
EL CONGOST 

Uamàndose liberal y republicano se deja-
ba enganar sirviendo de comparsa a ics 
mentidos liberales, apóstatas de la liber-
tad, que no hace mucho tiempo tenían la 
osadía de calificar en plena Junta general 
de TONTERIAS que no tienen nínguna uii-
lidad y en las que se gasta mucho dinero la 
conmemof ación de las fechas que la Socie­
dad tiene consignadas en sus estatutos. 

Los republicanes federa les que pusie-
rou colgaduras en ei balcon y celebraron 
con luminarias aquella terible vergüenza. 

Y por íin los que que pertenecen al par-
tido de Unión Republicana que à pesar 
de los pesares y de la lluvia torrencial que 
caía fueron a recibir à los forasteros invi-
tados, celebraron el mitin que el alcalde 
por boca y mandato de un Sr. Capitàn de 
la guardià civil no dejó anunciar y reali-
zaron la manifestación por la tarde, yen-
do en comitiva al cementerio à depositar 
las ofrendas y coronas sobre la turaba de 
los héroes que allí duermen el suerío de 
los justos. 

Nada diremos de lo que se dijo en el 
mitin de referència, à pesar de que toma-
mos nuestras notas, porque ya lo han po-
dido leer seguramente nuestros lectores 
en las resenas que de aquel acto se han 
publicado en «La Publicidad» de Barce­
lona y en «La Razón» de esta localidad, y 
seria ocioso repetir despues de tan tos 
dias, los conceptos allí vertidos; solo si 
diremos que a pesar de lo desapacible de! 
tiempo, de la prohibición del alcalde, del 
mièdo que causa el maüser de la guardià 
civil y de la gran hipocresia que reina en 
nuestra villa fué regularmenie concu-
rrido y fueron aplaudidos los radicales 
y expresivos conceptos expuestos por los 
que hicieron uso de la palabra. 

De lo que hablaremos un poco es del 
acto intimo celebrado en el Centro de 
Unión Republicana con oiolivo de obse­
quiar en cierto modo à los forasteros que 
vinieron à honrarnos con su presencia en 
los actos aquí celebrados y al que fuimos 
galantemente invitados como premio à 
nuestra desinteresada consecuencia. 

Despues de una modesta comida y an-
tes de tomar caíè se iniciaron los brindis, 
los cuales todos converglan a una misma 
idea: glorificarà los héroesy à los marti-
res y protestar de las arbitrariedades de 
los que aquí ejercen el monopolio mas 
despótico. 

En esta fiesta íntima, si fiesta puede 
Uamarse, tomaron parte, ademàs de las 
representaciones de Barcelona en las per-
sonas de los Sres. Ardid, Navarro y Lladó 
y Vallés, las de Badalona por el Sr. Cots, 
de Llinàs, por los Sres. Tusell, Homet y 
Torres y de otras muchas poblaciones 
cuyos nombres sentimos ignorar en este 
momento. En representaciòn de esta villa 
hablaroü los Sres. Bellavista, Màs, Mon­
tana (hijo), Aubanell, Juvé y otros cuyos 
conceptos fueron aplaudidos por la api-
fiada concurrència que llenaba por com­
pleto los salones del Centro de Unión 
ílepubUcana. 

También habló el ilustrado jóven sefíor 
Subirà para agradecer los elogios que se 
le tributaban, porque, aticionado ó la pin­
tura, regalo un hermoso cundro simboli-
zando a la futura República por medio de 
arrogante matrona; regalo que fuè cele­
brado y festejado por los coiicurrentes 
que elogiaron la delicadeza y patriotismo 
del inteligente Sr. Subirà, y à quien hi­
cieron brindar las escitaciones de los 
amigos y admiradores de su inspirada 
composición. 

Allí se acordo celebrar dentro de breve 
tiempo un acto para que consolide la 
unión de todos los republicanos del dis-
trito, pénsamiento que fué expueslo por 
el Sr. Torruella y recibido con giaodes 
aplausos y que en verdad pron^iele tener 
verdadera resonancia para la lucha que 
se avecina. 

Estos son, pues, los actos aquí celebra­
dos para conmemoraria triste fecha del 
17 Enero de 1875: por una parte, la arbi-
trariedad y el despotisme; por otra, la 
hipocresia màs refinada y elegoismo màs 
indigno; por otra, el despecho y la impo­
tència juntas; y por otrà la dignidad del 
deber cumplido y la satisfacción suprema 
de ver reunidos al piè de la tumba de los 
que murieron por la liberlad y por la pà­
tria à todos los buenos republicanos que 
desafiando las inclemències del tiempo y 
las iràs despóticas de la autoridad ren-
dían fervoroso cuito à las ideas, personi-
ficadas en aquellos momentos en los que 
fueron victimas de las inclemencias de la 
guerra y de las iràs despóticas de los que 
con la blasfèmia en los labios robaban, 
incendiaban y asesinaban en nombre de 
un Dios de Amor y Garidad. 

Las opinions 
En lo polítich, com en cualsevol altre 

ordre de la activitat humana, la veritat 
no es mes que una; tot lo que de ella 
s'aparti serà fals ó inexacte. 

Y apesar de ser única la veritat las 
opinions son varias y molts cops día-
metraimentj oposadas. Sembla natural 
que tothom veigi oe igual manera los 
fets que's presentan a la seva conside­
ració, y formi lo mateix concepte de las 
afirmacions que constitueixen lo pro­
grama de la teoria política. 0 sí això 
no, al menos hauria de resultar que 
tots los homes dotats de igual talent, 
6 pertrechats de igual cultura pensessin 
lo mateix, de manera que las diversas 
opinions politicas, j^distribuidas à ^ sem-
blansa de las capas geológicas, corres-
ponguessin à altres tantas castas classi-
ficadas segons lo seu saber. 

Y no obstant en la pràctica no passa 

aixis, Ja só (jue la política mes q̂ ue 

una ciència es un art (l 'art de gober-
nar), y que molts cops son las circuns-
lancias las que fan resoldrer en un ó 
altre sentit una cuestió, que lo que es 
bó en un moment determinat pot ser de 
funestas consecuencias altres vegadas, 
pro aixís y tot sembla que hauria d'ha-
berhi entre homes» igualment ilustrats 
analogia de ideas, ja que no absoluta 
conformitat de parers. 

En tots loa partits, en tots hi figuraD 
homes de talent; es ridicol volguer mo-
nopolisar la inteligencia, presentantla 
divorciada dels enemichs y companya 
inseparable dels correligionaris. 

Si, donchs, las ideas més distintaí 
son professadas per gent dé molt igua 
cultura, y per altre part dintre de ui 
mateix partit hi ha afiliats homes dí 
molt diferenta ilustració, s'ha de con 
venir en que las opinions politicas D( 
responen à un acte merament intelectiu 
no son solament ideas, sjnó que'n 
mou à acceptar los principis ó algun 
principis de determinadas comunions 
un cúmul de concauéas, una pila de in 
fluencias. 

Per això es la primera de las condí 
cións que's necessitan per ostentar la 
ideas pro^ios, es lo respecte ilimitat í 
las ideas agenas, totas^ absolutamerí ío-
tas las ideas han de ser respectüdas, sens 
perjudici de combàtrelas dignament, jí 
en lo íundamental, ja en lo procedimen 
seguit per ferlas efectivas. 

Tractar ab despreci las opinions age 
nas suposa un orgull desmesurat, ji 
que significa la suposició de creureri 
infalible. 

josEPH COMA. 

üMuchas graciasü 
Carta abierta à los 

Sres. de la Junta de 
«La Unión Liberah 

Simpàticos senoritos: Seria faltaré k 
més refinados modales de cortesia si cl( 
jàsemos de daries las màsexpresivaSgií 
cias por la tan acertada resolución de63 
pulsarnos de la Asociación que tan dig 
namente representais. 

iMuchas gracias! Nosolros, pobreji c 
espírilu, no habiamos jnisonarlol pérfsi 
do de separarnos voluntariamente ( 
vueslra tutela, ^Qué hacer? La aSción ne 
traía preocupades, que de ' pensarlo, ni 
no podríamos continuar formando pari 
de vuestroa borreguiles é inconscienl« 
admiradores. i 
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